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Emocionados y agradecidos ante Francisco

El Papa Francisco recibió en audiencia privada el pasado sábado al obispo
de Cartagena y al presidente de la Región de Murcia que, entre otros
temas, presentaron al Santo Padre el Año Jubilar de Caravaca de la Cruz.



En la primera lectura de este domingo se retrata el
corazón humano, sus angustias, la constante búsqueda
de felicidad, sus soledades y tinieblas; en el fondo, la
persona anda buscando apagar su sed: la falta del
conocimiento de Dios. En el salmo se apunta un camino
definitivo, una respuesta satisfactoria: tenemos el
corazón cerrado a la verdad, demasiado endurecido por
las enemistades, los amores descarriados, y andamos
buscado el agua que calme nuestra sed. Hoy tendremos
la suerte y la oportunidad de encontrarnos con Cristo, el
verdadero protagonista de esta historia, como fue el
caso de la samaritana. Jesús se sentó junto al pozo de
Sicar y esperó. Pronto llegó la samaritana. Nos
preguntamos ¿quién buscaba a quién? o ¿quién encontró
a quién? Jesús fue capaz de cansarse, de sentarse
fatigado y rendido a mediodía, de tener sed... y, al mismo
tiempo, habló al corazón de la samaritana para
anunciarle el don mesiánico del Espíritu, el fruto de su
resurrección; el Señor le llegó muy hondo a esta mujer
samaritana cuando le dijo que con el agua que él le daría
no volvería a tener sed, que de ese momento en adelante
no tendría que ir buscando fuentes de agua para calmar
su sed de felicidad, porque esa felicidad que buscaba
está en Jesucristo. Cristo no condena las aguas de la
tierra, sino que ofrece el agua que salta hasta la vida
eterna. La samaritana, que solo pensaba en el agua para
el uso de la vida ordinaria, se sorprendió tanto que le

pidió: «Señor, dame esa agua»; la razón era
simple: «Así no tendré más sed, ni tendré

que venir aquí a sacarla». Pero Jesús le
exigió una sincera conversión antes de
dar el agua del Evangelio.

Es evidente que era Jesús el que
andaba buscando a esta

mujer para ayudarle a
encontrar a Dios. Fue Él el
que comenzó el diálogo
pidiéndole a ella agua y
«creó» la fe en el corazón

de la samaritana, era Él
quien tenía sed de la

fe de la samaritana,
y por eso enciende

en su corazón el fuego del amor divino, la fe como sed
de Dios. De una sed material pasó a una sed mesiánica:
el deseo de ver difundido el Espíritu en el corazón de los
hombres. La catequesis que le da Jesús a esta mujer va
más allá de sus rivalidades y de sus tradiciones, le hace
descubrir que por encima de los montes sagrados lo que
el Padre busca es adoradores en espíritu y en verdad.
Dios no quiere apariencias, experiencias huecas y sin
contenido de fe, busca el corazón de las personas, de los
hombres y mujeres, entregados libremente y con
adhesión total a Dios.

Después de escuchar este evangelio llegamos a la
conclusión de que Dios es un buscador del hombre y de
la mujer para ofrecerles la maravilla de la misericordia
y la ternura, el perdón de los pecados, la oferta de una
vida nueva. Dios desea que le deseemos, tiene sed de
que estemos sedientos de Él, sale a nuestro encuentro.
Captó la atención de la samaritana y ella vio cómo se
abría un mundo nuevo, distinto a lo que conocía, más
bello y auténtico: la verdad de Dios. A partir de ahora,
esta mujer samaritana comienza a anunciar la «buena
nueva» de la presencia del Mesías y la boca de una
pecadora es ahora la que proclama al Mesías,
comenzando su misión entre sus paisanos, ofreciéndoles
su propio y doloroso testimonio: «Me ha dicho todo lo
que he hecho». Ojalá aprendamos de esta escena
evangélica para fiarnos de Jesús y podamos ver la acción
que el Espíritu Santo hará a través de nosotros.

Reflexión del obispo de Cartagena para el
III Domingo de Cuaresma:

Jesús, el Profeta



En la pasada catequesis vimos que el primer «concilio»
en la historia de la Iglesia fue convocado en Jerusalén
para una cuestión relacionada con la evangelización,
es decir, el anuncio de la Buena Noticia a los no judíos
(…). En el siglo XX, el Concilio Ecuménico Vaticano II pre-
sentó a la Iglesia como Pueblo de Dios peregrino en el
tiempo y «por su naturaleza misionero» (cfr. Decr. Ad
gen-tes, 2). ¿Qué significa esto? Hay como un puente
entre el primer y el último concilio, en el signo de la
evangelización, un puente cuyo arquitecto es el Espíritu
Santo. Hoy nos ponemos a la escucha del Concilio
Vaticano II, para descubrir que evangelizar siempre es
un servicio eclesial, nunca solitario (…). La evangeli-
zación se hace siempre in ecclesia, es decir, en comunidad
y sin hacer proselitismo porque eso no es evangelización.

El evangelizador, de hecho, transmite siempre lo que él
mismo o ella misma ha recibido. San Pablo lo escribió
primero: el evangelio que él anunciaba y que las
comunidades recibían y en el cual permanecían firmes
es el mismo que el Apóstol recibió a su vez (cfr. 1 Cor
15,1-3). Se recibe la fe y se trasmite la fe. Este dinamismo
eclesial de transmisión del mensaje es vinculante y
garantiza la autenticidad del anuncio cristiano (…).

(…) Ahora, hermanos y hermanas, pongámonos más
directamente en la escuela del Concilio Vaticano II,
releyendo algunos números del Decreto Ad gentes (AG),
el documento sobre la actividad misionera de la Iglesia.
Estos textos del Vaticano II conservan plenamente su
valor incluso en nuestro contexto complejo y plural.

En primer lugar, este documento invita a considerar el
amor de Dios Padre, como una fuente que «por su
excesiva y misericordiosa benignidad, creándonos libre-
mente y llamándonos además sin interés alguno a parti-
cipar con Él en la vida y en la gloria. Esta es nuestra voca-
ción (…), procurando a un tiempo su gloria y nuestra
felicidad» (n. 2). Este pasaje es fundamental, porque dice
que el amor del Padre tiene como destinatario a todo

ser humano (…). Esa palabra metéosla bien en la cabeza
y en el corazón: todos, todos, nadie excluido, así dice el
Señor (…).

El Concilio, además, recuerda que es tarea de la Iglesia
proseguir la misión de Cristo, el cual fue «enviado a
evangelizar a los pobres», por eso «la Iglesia debe
caminar, por moción del Espíritu Santo, el Espíritu de
Cristo, por el mismo camino que Cristo siguió, es decir,
por el camino de la pobreza, de la obediencia, del servicio,
y de la inmolación de sí mismo hasta la muerte, de la
que salió victorioso por su resurrección» (AG, 5) (…).

Hermanos y hermanas, estas breves indicaciones nos
ayudan también a comprender el sentido eclesial del
celo apostólico de cada discípulo-misionero. El celo
apostólico no es un entusiasmo, es otra cosa, es una
gracia de Dios, que debemos custodiar (…). Si tú no
evangelizas, si tú no das testimonio (…) de la fe que el
Señor te ha dado, tú no eres un buen cristiano. En virtud
del Bautismo recibido y de la consecuente incorporación
en la Iglesia, todo bautizado participa en la misión de la
Iglesia y, en ella, a la misión de Cristo Rey, Sacerdote y
Profeta (…). Esto nos invita a no esclerotizarnos o
fosilizarnos (…). El celo misionero del creyente se expresa
también como búsqueda creativa de nuevos modos de
anunciar y testimoniar, de nuevos modos para encontrar
la humanidad herida de la que Cristo se hizo cargo (…).
La evangelización es un servicio. Si alguien se dice
evangelizador y no tiene esa actitud, ese corazón de
servidor, y se cree patrón, no es un evangelizador, no…
es un pobre hombre.

Volver al amor fundamental del Padre y a las misiones
del Hijo y del Espíritu Santo no nos encierra en espacios
de estática tranquilidad personal. Al contrario, nos lleva
a reconocer la gratuidad del don de la plenitud de vida
a la que estamos llamados (…). Este don no es solamente
para nosotros, sino que es para darlo a los otros. Y nos
lleva también a vivir cada vez más plenamente lo que
hemos recibido compartiéndolo con los demás, con
sentido de responsabilidad y recorriendo juntos los
caminos, muchas veces tortuosos y difíciles de la historia,
en la espera vigilante y laboriosa de su cumplimiento.
Pidamos al Señor esta gracia, de tomar de la mano esta
vocación cristiana y dar gracias al Señor por eso que nos
ha dado, este tesoro. Y tratar de comunicarlo a los otros.

Francisco: «La evangelización se hace siempre
in ecclesia, en comunidad»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 8 de marzo, el Santo Padre continuó
con el ciclo de catequesis dedicado al celo apostólico.

#OremosJuntos para que las #mujeres sean
respetadas, protegidas, valoradas. Agredir a
una mujer y a una madre es hacérselo a Dios
mismo, que tomó de una mujer, de una madre,
la condición humana.



«El que beba del agua
que yo le daré nunca

más tendrá sed»

Evangelio según san Juan (4, 5-42)

Llegó Jesús a una ciudad de Samaría llamada Sicar, cerca del campo que dio
Jacob a su hijo José; allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, cansado del camino,
estaba allí sentado junto al pozo. Era hacia la hora sexta. Llega una mujer
de Samaría a sacar agua, y Jesús le dice: «Dame de beber». Sus discípulos se
habían ido al pueblo a comprar comida. La samaritana le dice: «¿Cómo tú,
siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?» (porque los judíos
no se tratan con los samaritanos). Jesús le contestó: «Si conocieras el don de
Dios y quién es el que te dice "dame de beber", le pedirías tú, y él te daría agua
viva». La mujer le dice: «Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde
sacas el agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este
pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?». Jesús le contestó: «El que
bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le
daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él
en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna». La mujer le dice:
«Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a
sacarla». Él le dice: «Anda, llama a tu marido y vuelve». La mujer le contesta:
«No tengo marido». Jesús le dice: «Tienes razón, que no tienes marido: has
tenido ya cinco, y el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad».
La mujer le dice: «Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron
culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está
en Jerusalén». Jesús le dice: «Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en
este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis a uno que no
conocéis; nosotros adoramos a uno que conocemos, porque la salvación
viene de los judíos. Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los verdaderos
adoradores adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea
que lo adoren así. Dios es espíritu, y los que adoran deben hacerlo en espíritu
y verdad». La mujer le dice: «Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando
venga, él nos lo dirá todo». Jesús le dice: «Soy yo, el que habla contigo».

En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que estuviera hablando
con una mujer, aunque ninguno le dijo: «¿Qué le preguntas o de qué le ha-
blas?». La mujer entonces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a la gente:
«Venid a ver un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho; ¿será este el
Mesías?». Salieron del pueblo y se pusieron en camino adonde estaba él.
Mientras tanto sus discípulos le insistían: «Maestro, come». Él les dijo: «Yo ten-
go un alimento que vosotros no conocéis». Los discípulos comentaban entre
ellos: «¿Le habrá traído alguien de comer?». Jesús les dice: «Mi alimento es
hacer la voluntad del que me envió y llevar a término su obra. ¿No decís voso-
tros que faltan todavía cuatro meses para la cosecha? Yo os digo esto: levantad
los ojos y contemplad los campos, que están ya dorados para la siega; el
segador ya está recibiendo salario y almacenando fruto para la vida eterna:
y así, se alegran lo mismo sembrador y segador. Con todo, tiene razón el
proverbio: uno siembra y otro siega. Yo os envié a segar lo que no habéis
trabajado. Otros trabajaron y vosotros entrasteis en el fruto de sus trabajos».

En aquel pueblo muchos samaritanos creyeron en él por el testimonio que
había dado la mujer: «Me ha dicho todo lo que he hecho». Así, cuando llegaron
a verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y se quedó allí
dos días. Todavía creyeron muchos más por su predicación, y decían a la
mujer: «Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído
y sabemos que él es de verdad el Salvador del mundo».

EVANGELIO: III Domingo de Cuaresma

PRIMERA LECTURA

Éxodo 17, 3-7

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 94, 1-2. 6-7. 8-9.

     SEGUNDA LECTURA

Romanos 5, 1-2. 5-8.

EVANGELIO

Juan 4, 5-42

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



Preparar el encuentro

El número que hoy comentamos de la carta «Desiderio desideravi», el 23, es continuación
del número pasado. Giramos en torno a algo tan importante en la celebración como
es la preparación de la misma, que tiene un objetivo: favorecer la participación plena
de los fieles.

«Seamos claros: hay que cuidar todos los aspectos de la
celebración (espacio, tiempo, gestos, palabras, objetos,
vestiduras, cantos, música…) y observar todas las rúbricas:
esta atención sería suficiente para no robar a la asamblea
lo que le corresponde, es decir, el misterio pascual celebrado
en el modo ritual que la Iglesia establece. Pero, incluso, si
la calidad y la norma de la acción celebrativa estuvieran
garantizadas, esto no sería suficiente para que nuestra
participación fuera plena» (Desiderio desideravi, 23).

En el número anterior de la carta, el Papa nos advertía
de varios peligros que nos pueden desviar a la hora de
vivir las celebraciones. El primero sería cuidar las
celebraciones solamente en su aspecto exterior,
reduciéndolas a pura estética. El segundo, una improvi-
sación y un descuido dependiente de nuestros gustos
o tendencias. Ambas formas de vivir la celebración la
desnaturalizan. Por eso, hemos visto cómo el Papa nos
invita a un doble desafío: preparar la celebración, pero
entendiendo bien sus signos, gestos y palabras, con una
finalidad clara: la participación plena de los fieles en ella;
es decir, el encuentro con Cristo.

La preparación de la celebración supone un trabajo en
equipo. No solamente el sacerdote: los ministros que
ejercen en ella su servicio a favor de la asamblea también
tienen un papel importante. El ámbito de la preparación
es amplio. El Papa habla en primer lugar del espacio.
Ciertamente el espacio litúrgico y los elementos que lo
componen están cargados de sentido. La sede no es una
silla. El ambón no es un atril. El altar no es una mesa. Por
poner esos tres ejemplos, en cada uno de ellos vemos
un significado profundamente cristológico: la asamblea
está presidida por Cristo; Cristo nos habla en su Palabra;
el sacrificio de Cristo se actualiza en el altar. Si la sede
está rodeada de otras sillas que ni se utilizan; si el ambón
lo utilizamos para cualquier cosa y si el altar está lleno
de objetos, su significado se desdibuja. Si no tenemos
en cuenta los tiempos litúrgicos a la hora de ambientar
la Iglesia o los objetos, lienzos, ornamentos, etc., están
sucios o mal cuidados, difícilmente van a transparentar
la belleza del misterio. Las palabras también son muy
importantes: pensemos una lectura mal proclamada.
¡No llegará a sus destinatarios! El último eslabón en la
cadena de la proclamación -el lector- no estará

cumpliendo su deber si no prepara adecuadamente la
proclamación. Los cantos han de adecuarse al momento
de la celebración -¿qué sentido tiene un «Ave María» en
el momento de preparar los dones en el altar?-, y han
de ser bellos y aptos para la liturgia. Y así sucesiva-
mente…

Solamente con releer el listado de cosas que ofrece el
Papa en este número nos damos cuenta de que preparar
una celebración es algo exigente, es una responsabilidad
grande. Porque no preparamos cosas: preparamos el
encuentro. El objetivo es no privar a la asamblea de ese
encuentro, de la vivencia profunda -plena- del misterio
pascual de Cristo a través de los signos, gestos y palabras
que lo hacen presente. El Papa utiliza una expresión
fuerte: «Robar a la asamblea». La asamblea tiene derecho
a que la celebración esté dignamente preparada y
ejecutada. Y, sin embargo, no estaría todo hecho, no
sería aún suficiente. Si la celebración fuese algo nuestro
ya estaría todo hecho. Pero en la liturgia se da un diálogo
con Dios en la libertad de cada uno de nosotros. De eso
nos hablará el Papa en los números siguientes. Que la
participación sea plena no depende de quienes
preparamos la celebración. Que se facilite en lo posible
a la asamblea, sí.

¿Y qué podemos hacer quienes pertenecemos a grupos
de liturgia para preparar mejor nuestras celebraciones?
Pues claramente dos cosas: la primera, ser conscientes
del alcance de nuestra responsabilidad, y no «cubrir el
expediente», sino buscar y abrir caminos para mejorar
las celebraciones. La segunda, obviamente, formarnos
en el sentido de la liturgia, y muy especialmente -a esto
dedica el Papa buena parte de Desiderio desideravi- a
conocer mejor el sentido de los signos y símbolos
litúrgicos, de los gestos y las palabras. Un equipo de
liturgia que hace su función no es solamente el que
prepara la celebración, es también el que se forma
adecuadamente.

Un saludo a todos los lectores de Nuestra Iglesia. Feliz
semana y feliz domingo.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



El 25 de marzo se estrena en Murcia La sirvienta, dirigi­
da por Pablo Moreno; una película que cuenta la histo-
ria de una santa española del siglo XIX, Vicenta María,
que se enfrentó a los estándares de su tiempo y apostó
por la promoción de la mujer. Fundó la congregación
de las Religiosas de María Inmaculada, dedicada a
acoger y formar a las jóvenes que acudían a la ciudad
desde sus pueblos para trabajar en el servicio domés­
tico, labor que estas religiosas continúan hoy.

«Algo que me inspiró mucho de santa Vicenta María
es su gran actualidad respecto al tema del feminismo;
los fines de la congregación, iniciada hace 150 años,
eran ayudar a la emancipación de la mujer y salvaguar­
dar a todas esas chicas que buscaban un futuro»,
explica Pablo Moreno, que se embarcó en el proyecto
después de que varias novicias y religiosas brasileñas
le propusieran hacer una película sobre su fundadora.

El director destaca la valentía de esta santa y sus
religiosas, que tuvieron que enfrentarse a los prejuicios
de su época. No estaba bien visto, por ejemplo, que
salieran solas de noche para atender a las chicas que
lo necesitaban: «Tuvieron que luchar contra ese con­
cepto de mujeres en la calle; religiosas, sí, pero en la
calle. Era algo muy novedoso en lo que la Iglesia fue
pionera». La sociedad exigía que una mujer honrada
permaneciese casada, en el interior de un convento
o bajo el cuidado de sus padres, y adoptar esta forma
de vida activa no era sencillo: «La propia santa Vicenta
María tuvo que luchar contra la negativa de sus padres,
que le persiguió hasta el último momento de su vida».

Una apuesta estética que da «un paso más»

La película, a modo de marco, se sirve de una trama
basada en muchas historias reales: la de una empleada
del hogar que, en el tiempo presente, es acusada de
robo. En paralelo, se muestra la vida de santa Vicenta
María, en un desarrollo que no es cronológico, sino
emocional. Se divide en capítulos, al estilo de Tarantino,
y su banda sonora, en principio más clásica, se
modificó para que fuera soul, con oraciones en latín
cantadas por voces negras. Unos elementos que bus­
can «dar un paso más» en una película sobre una
fundadora y lograr un «lenguaje narrativo fresco, con
una estética que ayudará a llegar a un público más
amplio y más joven».

La película es también un homenaje a la heroicidad
de todas aquellas personas que se dedican a servir:
«A veces lo tenemos como un trabajo de segunda
categoría, pero no hay nada más grande que servir;
queremos romper una lanza por todas esas mujeres
extraordinarias que, de manera callada, han servido
y contribuido al bien de la sociedad».

La sirvienta podrá verse en Murcia el 25 de marzo, día
siguiente de su estreno en España, en Neocine Cen­
trofama, en la sesión de las 17:30 horas, con entradas
a la venta en la web de Neocine. La película pasará
por otros cines españoles -una treintena- y está pre­
visto que se estrene también en otros países.

Una religiosa de Murcia en el proyecto

Las Religiosas de María Inmaculada, además de finan­
ciar una parte de la película, han acompañado su
desarrollo con un comité de cinco religiosas que, en
comunicación con la madre general, han ofrecido
asesoramiento histórico y documental.

Dolores Ramírez, religiosa de María Inmaculada en
Murcia, ha formado parte del comité de asesoramien­
to: «Hemos proporcionado documentación de fuentes
de la congregación, asesorado como soporte histórico
y transmitido la espiritualidad de la santa y su misión
carismática», explica. También participaron en los ro-
dajes apoyando en vestuario, para que los hábitos se
adaptaran a los utilizados en el siglo XIX.

El legado de santa Vicenta María en Murcia

La comunidad de Murcia cuenta en la actualidad con
7 religiosas. Desempeñan su labor en la calle San Nico-
lás, en un centro de día donde acogen a chicas para
formarlas en servicio doméstico por medio de talleres
y enseñarles el idioma, si lo necesitan. También actúan
como mediadoras entre los empleadores y estas
jóvenes que buscan trabajo.

Además, tienen una residencia para jóvenes que nece-
sitan formarse profesionalmente, compartida con
otras chicas universitarias. Todo bajo el amparo de la
Virgen María: «Ella es la que nos impulsa, el modelo
de mujer, del sí a Dios; y quién mejor que ella para
preservar a estas jóvenes».

La sirvienta, una película sobre mujeres valientes de ayer y de hoy

La película sobre la fundadora de las Religiosas de María Inmaculada podrá verse en
Neocine Centrofama (Murcia) el 25 de marzo, en el pase de las 17:30 horas.



López Miras y Mons. Lorca Planes, emocionados y agradecidos por
su encuentro con el Papa Francisco

«Emocionados, cautivados y profundamente agrade-
cidos», así se sentían el presidente de la Comunidad
Autónoma de la Región de Murcia, Fernando López
Miras, y el obispo de Cartagena, Mons. José Manuel
Lorca Planes, tras ser recibidos el pasado sábado en
audiencia privada por el Papa Francisco. Durante veinte
minutos, el jefe del ejecutivo regional y el de la Iglesia
local, le hablaron al Papa de la Región de Murcia y,
especialmente, del Año Jubilar de Caravaca de la Cruz.

También tuvieron oportunidad de saludar al Santo
Padre parte de la comitiva murciana, de la que formaba
parte el alcalde de Caravaca de la Cruz, el hermano
mayor de la Cofradía de la Vera Cruz y el párroco de El
Salvador de Caravaca y vicario de esta zona pastoral.

Al finalizar la audiencia, el obispo manifestó que el
encuentro había sido muy distendido: «El Santo Padre
se ha mostrado cercano y muy divertido, tiene una
sonrisa que cautiva».

«Estoy tremendamente agradecido por esta opor­
tunidad histórica y única para la Región de Murcia»,
decía López Miras en el encuentro con los medios de
comunicación, mostrando su profunda emoción por el
momento vivido. El presidente comentó que tuvieron
oportunidad de hablar de la Región de Murcia y del
Año Jubilar de Caravaca, así como de la importancia de
la familia: «Le he manifestado mi compromiso con la
familia y la defensa de la vida; la familia es el núcleo
esencial de la sociedad, de los valores del amor y la
igualdad». El presidente del ejecutivo murciano le
comentó también al Papa el «profundo respeto» que
siente la Región por él y que «sería un orgullo contar
con su visita».

La petición del Papa al obispo

Durante la conversación privada mantenida entre el
Papa, el obispo y el presidente, Francisco hizo una
petición especial al pastor de la Iglesia diocesana de
Cartagena: que durante el Año Jubilar de la Vera Cruz
de Caravaca los sacerdotes cuiden especialmente del
sacramento de la Confesión. «El Santo Padre me ha
pedido que solicite a los sacerdotes que colaboren para
que quienes peregrinen a Caravaca se encuentren con
el auxilio de la confesión y el perdón, que los sacerdotes
colaboren porque la gente necesita encontrarse con la
misericordia de Dios».

Regalos de tierras murcianas para el sucesor de Pedro

Mons. Lorca Planes regaló al Pontífice una cruz pectoral
de plata réplica de la Vera Cruz de Caravaca, que el Papa
se puso durante un momento para sorpresa y agrado
de la delegación murciana. «Nos ha dado una alegría
y un subidón muy grande al verlo con la Cruz de Cara­
vaca como pectoral». El obispo también le entregó un
donativo de parte de la Diócesis de Cartagena para los
proyectos que el Santo Padre tiene para los pobres.

Por su parte, el presidente del Gobierno autonómico
regaló al Papa un obsequio de cada una de las tres
grandes ciudades de la Región de Murcia: un medallón
de nácar y plata con la imagen de la Virgen de la Fuen­
santa, por Murcia; un cuadro de la Virgen de la Caridad,
patrona de Cartagena, una obra realizada en plata en
el siglo XIX; y el escudo del Papa bordado en seda y oro
por la Asociación de Bordadoras de Lorca.

También obsequió al Santo Padre con unos dulces
típicos monacales: pastel de Salzillo y pastelón de Santa
Beatriz de Silva, realizados por las Concepcionistas
Franciscanas de Murcia.

En nombre de todos los caravaqueños, el alcalde regaló
al Papa un medallón bordado en seda y oro, como se
bordan los mantos de los Caballos del Vino, con la
imagen del rostro de Francisco y la Vera Cruz.

Por su parte, el hermano mayor de la Cofradía de la
Vera Cruz obsequió al Santo Padre con una réplica de
la cruz de Caravaca en madera que santa Teresa de
Jesús llevaba consigo y que se conserva en Bruselas.



San Pedro regresa a casa Comienzan las fiestas patronales
en honor a san José en Puerto de

Mazarrón

La Parroquia San José de Puerto de Mazarrón está de
enhorabuena tras la finalización de las obras que han
devuelto todo su esplendor al templo. Una reforma en
la que se han incluido tres fases a la vez, con el arreglo
de la torre, la fachada y el altar mayor, ante la necesidad
urgente de actuación, ya que presentaban una serie
de patologías que afectaban a nivel estructural y en las
que, además, «se han podido atajar otras necesidades,
como la mejora en los accesos para personas con
limitación de movilidad», asegura el párroco, Juan José
Noguera.

Este fin de semana, los fieles de esta parroquia comen­
zarán a celebrar los festejos organizados en honor a
san José, patrono del Puerto de Mazarrón y titular del
templo. Los actos se iniciarán con un novenario que
tendrá lugar del 11 al 19 de marzo. Cada día, a las 18:00
horas, habrá exposición del Santísimo y, a continuación,
a las 19:00 horas, se celebrará la Eucaristía.

El domingo, 12 de marzo, Ginés Campillo, primer te­
niente de alcalde de Mazarrón, será el encargado del
pregón de las fiestas patronales. El acto se desarrollará
en la capilla habilitada para el culto durante la
realización de las obras, en la parte trasera de la iglesia,
a las 20:30 horas. En este mismo emplazamiento, el
martes, 14 de marzo, a las 20:00 horas, habrá una charla
en la que se hará un recorrido histórico sobre los cam­
bios arquitectónicos que ha tenido el templo, desde el
primitivo hasta el actual tras las recientes reformas. El
viernes, tras la Misa de las 19:00 horas, tendrá lugar un
Vía Crucis por la calle hacia la fachada principal del
templo «para bendecir las puertas del mismo y, con los
fieles, entrar y presentar las obras que se han llevado
a cabo en los últimos meses».

El obispo de Cartagena presidirá la Eucaristía del sábado,
18 de marzo, a las 12:00 horas, celebración en la que
se dedicará el altar y se introducirán las reliquias de
diferentes santos, según explica el párroco: «Se deposi-
tarán reliquias de santos como Teresa de Jesús, Juan
de la Cruz, Isidro Labrador y Agustín de Hipona». Por la
tarde, la Misa de las 19:00 horas estará acompañada
por la música del coro rociero de la parroquia.

En el día del patrón, 19 de marzo, tras la Eucaristía de
las 9:00 horas, «los fieles saldrán cantando el Rosario
por el paseo marítimo» y llegarán hasta la carpa ubicada
en El Alamillo, donde se celebrará una Misa huertana.
Por la tarde, tras la Eucaristía de las 19:00 horas, la
imagen de san José saldrá en procesión.

Este viernes, el obispo
ha visitado la Parroquia
San Pedro Apóstol de
Murcia con motivo del
regreso de la imagen de
su titular después de un
tiempo en el Centro de
Restauración Regional.

La imagen de san Pedro Apóstol, obra de Francisco
Salzillo y fechada en 1780, fue trasladada al centro de
restauración el Lunes Santo del año pasado, donde ha
permanecido once meses. «Pensábamos, en principio,
que iba a ser poco tiempo, pero, al final, la pieza necesi-
taba una intervención profunda de limpieza, consoli-
dación y restauración respetando los originales de su
autor», asegura el párroco, José Sánchez. Por el volumen,
la importancia de la obra y el estado de conservación
ha sido un proceso largo. Y es que la talla presentaba
varías patologías que han podido ser detectadas gracias
a las técnicas más recientes y modernas de analítica
científica. Javier Bernal, director del Centro de Restau-
ración de la Región de Murcia, ha explicado los procesos
de intervención que se han empleado sobre la imagen
para realizar el trabajo con todas las garantías: «Se han
eliminado las intervenciones anteriores que ocultaban
el original, encontrando desperfectos ocasionados por
los movimientos al bajar la talla de su hornacina cada
año para la procesión. Todo eso ha hecho que la pieza
presentara muchos desgastes y rozaduras con pérdidas
de la policromía».

Salzillo, quien fue feligrés de esta parroquia según su
párroco, concibió este diseño para que presidiera el
retablo mayor del templo y, así, desde abajo, con la
distancia a la que está la hornacina se viera proporcio­
nado. Con esta intervención, también se han recuperado
las policromías del monte y las lágrimas de san Pedro
han sido sustituidas por unas nuevas, así como las
pestañas. Otra de las diferencias tras su restauración es
que ahora cuenta, junto a su brazo apoyado, con un
gallo, del siglo XVIII, y que «se ha colocado donde
iconográficamente estaba pensado», comenta Bernal.

Tanto el obispo como el presidente de la Cofradía del
Santísimo Cristo de la Esperanza, José Ignacio Sánchez,
se han mostrado muy agradecidos por el trabajo
«exquisito y meticuloso» realizado sobre la imagen y
que «ahora, con sus 244 años, parece recién salida de
los talleres de Salzillo», afirma Sánchez.

Hasta el 27 de marzo, la imagen permanecerá expuesta
en el presbiterio de la parroquia.



José Antonio Cano, asistente adjunto del Foro Internacional de Acción Católica

La Acción Católica (AC) inicia una nueva etapa en su
coordinación internacional. El secretariado del Foro
Internacional de la Acción Católica (FIAC), compuesto
por los representantes de esta asociación en siete países,
entre ellos España, cuenta desde el fin de semana con
un nuevo equipo coordinador, en el que el sacerdote
de la Diócesis de Cartagena y consiliario nacional de
Acción Católica General (ACG), José Antonio Cano, es
asistente eclesiástico adjunto.

El nombramiento ha sido realizado en Roma por el
obispo de San Justo (Argentina), Mons. Eduardo García,
actual asistente adjunto de la FIAC; una entidad que,
dedicada a la coordinación y promoción internacional
de las asociaciones de la AC, cuenta con 25 países mi­
embros y 43 países observadores. Su nueva tarea, explica
José Antonio Cano, consistirá en «colaborar en la
coordinación del acompañamiento a las acciones
católicas de los distintos países», además de a los sacer­
dotes consiliarios que, a su vez, acompañan a los laicos
de este movimiento. Esta labor también implicará estar
en contacto con los obispos de las distintas diócesis,
para «presentar el proyecto de la AC en aquellos países
donde no esté presente».

Durante la reunión del secretariado, también se ha
elegido como nueva coordinadora del FIAC a la presi­
denta nacional de Acción Católica General en España,
Eva Fernández, que pertenece a la Archidiócesis de
Santiago de Compostela.

Entre los objetivos que se plantea el FIAC para esta
nueva etapa (2023-2026) están fomentar una sinodali-
dad cada vez mayor, preparar el Jubileo de 2025 y seguir
acompañando a los laicos.

Laicos que se forman en acompañamiento

Ese mismo fin de semana, 10 laicos procedentes de
parroquias de Cartagena, Blanca y Puente Tocinos (Mur­
cia) participaron en el IV Encuentro General de
Acompañantes de la ACG, celebrado en Guadarrama,
en Madrid, que reunió a un centenar de personas pro­
cedentes de toda España. Un encuentro que profundizó
en la tarea del acompañamiento, para formar discípulos
misioneros en todas las etapas: vida adulta, juventud e
infancia. Para ello se impartió un primer módulo, dedi­
cado a las herramientas que la ACG ofrece para esta
tarea, y una segunda parte sobre el proyecto personal
de vida cristiana.

«Ha sido una experiencia gozosa que impulsa nuestra
labor; volvemos a nuestras parroquias ilusionados y
renovando el compromiso en la tarea de acompaña-
miento que cada uno realiza o puede realizar», explica
la presidenta diocesana de la ACG, María Salcedo.

Jornadas de evangelización carismáticas en Cartagena

Los grupos de la Renovación Carismática Católica de
Cartagena organizan las XVIII Jornadas de Evange-
lización, un fin de semana de oración que tendrá lugar
en el Colegio San Vicente de Paúl de esta localidad.

Las jornadas se celebrarán este sábado, de las 9:30 a las
18:30 horas, y también el domingo, de las 9:30 a las
12:00 horas. Las dirigirá el sacerdote Luis Miguel Aldaz,
de la Arquidióceis de Quito (Ecuador), y en ellas se

realizarán distintas alabanzas, intercaladas con ense-
ñanzas, testimonios y momentos de adoración, para
terminar con la celebración de la Eucaristía.

La actividad está abierta a cualquier participante, con
coste únicamente para la comida del sábado, que es
opcional. Para realizar la inscripción, basta con dirigirse
a los números de contacto facilitados en el cartel de las
jornadas (web diocesisdecartagena.org).



Las siervas de Jesús de Molina de
Segura reciben a la superiora
general de su congregación

La madre general de las
Siervas de Jesús de la Cari-
dad, Martina Espinal, ha
realizado una visita canó-
nica a la comunidad de
Molina de Segura, que
cuenta en la actualidad con
cuatro religiosas. Desde
hace 25 años, esta comu­
nidad se ocupa de la resi­

dencia de ancianos Nuestra Señora de Fátima, en la calle
Maestro Navillo de esta localidad, donde las religiosas
viven su carisma y entrega.

«Hemos estado muy bien acompañadas», cuenta Belén
Pachón, superiora de las siervas de Jesús en Molina de
Segura. Durante la visita han podido compartir «momen-
tos de oración y de charla tanto personal como comu­
nitaria» con la madre general, que ha animado a las reli-
giosas a «profundizar en el carisma de la congregación».

La Diócesis de Cartagena cuenta con dos comunidades
de Siervas de Jesús de la Caridad, ubicadas en Murcia
y en Molina de Segura, que reciben la visita canónica
de la superiora general al menos cada seis años.

Un retiro que es «semilla» en la
vida matrimonial

Un total de 28 matrimonios de diferentes zonas pasto­
rales de la Diócesis de Cartagena participaron en el retiro
de Cuaresma que, organizado por los Equipos de Nuestra
Señora (ENS), tuvo lugar el pasado fin de semana, en la
Casa de Ejercicios Sagrado Corazón de Guadalupe (Mur­
cia).

El retiro estuvo impartido por el consiliario regional de
este movimiento, Juan Carlos García Domene, en torno
a la temática de la Virgen María y el Magníficat. Con
momentos de oración, de silencio y también de diálogo,
la jornada del sábado se centró en el propio matrimonio,
vivido con Dios en el centro; y la del domingo, en la vida
familiar. «Como broche final de este retiro celebramos
la Eucaristía, dando gracias a Dios por todo lo vivido y
pidiendo que la luz recibida sea semilla en nuestra vida
de matrimonio, para que sepamos transparentarla dando
frutos en nuestras familias, nuestros equipos y vida
cotidiana», expresa el matrimonio responsable de
difusión, Carmen Martínez y Francisco Manuel Noguera.

Este movimiento de espiritualidad conyugal invita a los
matrimonios a que realicen un retiro anual como «punto
de esfuerzo» en su vida espiritual.

Convivencia de las parroquias de
Molina en Lorca

Las parroquias del Arciprestazgo 8 de Molina de Segura
realizaron el pasado sábado una convivencia en Lorca.
Unas 200 personas participaron en este encuentro que
tuvo momentos de oración y también culturales, para
conocer algunos de los lugares más emblemáticos de
la ciudad.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

Vamos también nosotros. Meditaciones
para la Semana Santa y la Octava de
Pascua (G. Richi Alberti)

Os presentamos un libro escrito por un buen
profesor de teología de la Universidad San
Dámaso de Madrid, que nos presenta unas
reflexiones que utilizó en la comunidad
parroquial donde ha vivido esos tiempos
tan importantes en la vida de todos los
creyentes. Al ver el resultado que se producía
en quienes lo escuchaban, decidió compartir
estas reflexiones para que todos nos
pudiésemos aprovechar de ellas y nos
ayuden a reflexionar.

La estructura es clara y, para que no nos confundamos entre el
texto bíblico y la reflexión del autor, simplemente nos da la cita
bíblica para que busquemos el texto en nuestras casas con la Biblia
y desde ahí parte su reflexión que nos ayuda a la oración.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, www.librosquelugares.com

Escultura

San Pedro, 1780,
Francisco Salzillo,
Parroquia San Pedro de Murcia

En 1780 Francisco Salzillo entre-
gaba a la Parroquia San Pedro
Apóstol la bella imagen del
apóstol, titular del templo. Feli-
grés de aquella misma parro-
quia, ya se había contado con él
en 1765 para la supervisión de
la escultura del retablo que reali-
zara Nicolás de Rueda.

Inspirada en un grabado ante-
rior, se prefirió la iconografía de
san Pedro penitente, tan habi-
tual en el periodo de la Reforma
y el Barroco, por poner de mani-
fiesto la necesidad del arrepen-
timiento, la contrición y la peni-
tencia, como valores netamente
católicos.

Con las manos unidas ante el
pecho y los ojos elevados a lo
alto, el príncipe de los Apóstoles
derrama sus lágrimas junto al
gallo que le recuerda su nega-
ción de Cristo.

Francisco Alegría,
delegado de Patrimonio

Interpretada por Michele  Placido y con
música del maestro Ennio Morricone, esta
película nos narra la vida del Padre Pío de
Pietrelcina (1887-1968).

En 1918, un monje capuchino del convento
de San Giovanni Rotondo reza durante la
noche en la iglesia pidiendo a Dios que
libere de su sufrimiento a los soldados del
frente durante la Primera Guerra Mundial
y se los dé a él. En ese momento, el padre
Pío recibe los estigmas de Cristo en manos,
pies, costado y hombros.

Biopic sobre uno de los santos más popu­
lares del siglo XX narrado por una de sus
hijas espirituales, que otorga toda credi­
bilidad a los estigmas recibidos por el Padre Pío en 1918 y que fue testigo
de su sufrimiento.

Padre Pío. Entre el cielo y la tierra
(Giulio Base, 2000)



13Lunes
de marzo 2023 14Martes

de marzo 2023

ENCUENTRO DE
MONAGUILLOS

Lugar: Seminario San
Fulgencio, Murcia.

Desde las 10:00 horas.

CHARLA CUARESMAL Y
REZO DE VÍSPERAS

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 18:00

VISITA DEL ICONO
PROFANADO DE SIRIA

Lugar: Parroquia San Juan
Bautista, Murcia.

VISITA DEL ICONO
PROFANADO DE SIRIA

Lugar: Parroquia San Juan de
Ávila, Murcia.

12Domingo
de marzo 2023

15

11Sábado
de marzo 2023

Miércoles
de marzo 2023

VISITA DEL ICONO
PROFANADO DE SIRIA

Lugar: Parroquia San Lorenzo,
Murcia.

11Sábado
de marzo 2023

VISITA DEL ICONO
PROFANADO DE SIRIA

Lugar: Parroquia Nuestra
Señora del Carmen, Murcia.

También el día 12.

EVENTOS FUTUROS

17 de MARZO: 24 Horas para el Señor.

19 de MARZO: Solemnidad de San José, fiesta trasladada al lunes 20.

19 de MARZO: Charla cuaresmal y Vísperas, Catedral, a las 18:00 horas.

20 de MARZO: XIX Congreso Internacional de Turismo Religioso y Sostenible. Acoge
Caravaca de la Cruz y Murcia, del 20 al 22 de marzo.


